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Si examjnamos á fondo la influencia que 1: 
i ¡ 

ejercen en la vida los conocimientos (si así pue- [; 

iI 

den llamarse) que adquieren en nuestro país '¡ 
los escolares en forma de reglas) definiciones, ! 

.1,' narraciones de hechos históricos ó místicos, II 
etcétera, etc., DOS asombrará su casi absoluta II 

;~~~:~d:!i:c~~:;: :lq~~~J~:o:r~~i:~~:n;;:j; JI 

por la corrección gradual de sus faltas: inde- ji 

'pendientemente de las preguntas y respuestas, : 
casi siempre inaccesibles á su inteligencia, de 
la gramática, as[ también su espiritu, sus cos­

tumbres) sus tendencias') sus aptitudes, se des- \"1 

envuelven! consolidan entre nosotros sin que 
la enseñanza escolar contribuya á este desen- I 
volmiento con algo más que con los primeros I 
rudimentos de leer, escribir y contar. ! 

Mientras no se penetren los Maestros en Es- ¡\ 

paña de que la Escuela debe ser una prepara- 1\ 
cíón adecuada para la acción y de que todo jI 
conocimiento infecundo es inútil ó noci\'o, no '1 

i i saldrá de su postración la cultura patria, :. , 
La enseñanza del catecismo estéril, sí, más l' 

que á la memoria, no habla á la voluntad y al 
sentimiento de los niños, sino los hace buenos. 

La enseñanza del idioma. estéril, si se redu-, 

ce á definiciones y conceptos que apenas influ­
yen E'n la corrección de su lenguaje. 

Estériles, asimismo, la aritmética que no se 
aplica á los problemas diarios; el estudio de la 
naturaleza- limitado á representaciones verba­
les; las historias, que, no sólo no contribuyen 
á formar el corazón y el entendimiento de los 
niños, sino que á veces los deforman. 

El árbol se conoce por r'iUS frutos y los sis· 
ternas de enseñanza por sus resultados. Y 
yo afirmo que si la instrucción de la niñez 
continúa siendo, cual sucede ahora en nuestra 
patria, casi siempre un flatus vocis, si no se 
propone, en primer término, formar el judo de 
los niños y crear en ellos verdaderos hábitos de 
acción moral y fecunda, en vano será que re­
pitan como máquinas perfectas las lecciones 
aprendidas. 

Tendremos las apariencias de la enseñanza, 
la corteza del fruto; pero éste, ó sea el des· 
arrollo armónico del juicio, del sentimiento y de 
la voluntad para lo útil, lo bello y lo bueno, no 
habrá ní siquiera _ iniciado su formación or­
gánica. 

El sentido de la instrucción primaria en Es­
paña no requiere una reno\7ación; e.xige una 
revolución. 
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